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Laúltima
paitida contra
Skimmerhorn
LukWlk,gran
afrcionado al
ajedrez, conuirtió
suuidaenuna
interminable
partida en la que la
independenci.a de
criterio imperaba.

Ivtrounl ANcrl v¡LtRo
Madrid- Pocos bequeros se
permiten el lujo de mantener
posiciones criticas frente a
las autoridades. Luis Valls
puede presumir de ello, aun-
que nmca lo haya hecho. Al
menos, eD pilblico.

En febrero de 1981, el pre-
sidente del Banco Popular'
firma m artÍculo de opinión
en el diario.&l País- Eran dos
folios escasos, rebosantes de
ironía, y con un tÍtulo que en-
seguida llamaba la atención:
Los banqueros eq)añoles cd-
|ni?ton hacid la resen)d^

En é1, Luis Valls estable-
cÍa un paralelismo entre la
serie televisiva de rnoda en
aquel mornento, Centennial,
sobre Iacolonización del Oes-
te americaro y la confina-
ción de los indios en las re-
senas, y el acoso que estaba
sufrie[do la banca privada
por parte de ]as autoridades.
Gobernabá e1 Banco de Espa-
ña entonces José Ramón Ál-
varez Rendueles, con Maria-
no Rubio, ya fallecido, como
subgobernador.

"Desde mediados de junio
de 19?7, y de manera más in-
tensa desde septiembre de
1980, nuestros banqueros pri-
vados 

-Ias tribus indias del
lugar- están sieudo corridos
por aigunos blancos, entre
ellos SkiEmerhorn, un faná-
tico exterminador de indios",
escribia en esa Tribund Li-
btp.

Tal atrevimiento le costó
no ser invitado a los actos or-
ganizados por el Banco de Es-
paña durante bastmte tiem-
po. E incluso le llegaron su-
gerencias y hasta veladas
amenazas para que renu-
ciara a Ia presidencia del
Banco Popula. Amque José
Ramón Álvarez Renduele§
no se quedó atrás en su enfa-
rlo, el más ir¡itado por el arti
culo de Luis Valls iue Maria-
no Rubio, ya que pensó que
Skirtrrerhorn, ese "fanático
exterminador de indios", era
é1. Luego Luis valls convivió
sin grandes dificultades
plácticamente dos décadas
con Mariano Rubio como go-

bernador del Bmco de Espa-
ña-

Ilusxratlvas anécdotas
aparte, puede describirse la
biograha de Luis Valls, un
avezado trtista del ajedrez
(corre la leyenda, sin duda
apócrifa, de que se Ie ha visto
jugando u¡a partida contra
sÍ mismo), como la búsqueda
del jaque mate conira Skim-
merhorn.

A las pruebas rne remito.
El hombre que, con escasos
27 años, intenta fundar la se

En 1986, el Beco Hispano Amerimo tenia
un importante paquete de acciones ile las
Popularinsa, las sociedades creadas en 1967
por el Popular como medida de blindaje de
los bancos filiales regionales ante una posi-
ble nacionalización de la banca. En su polÍ-
tica de venta de activos para sanea el His-
pano, su presidente, Claudio Boada, vende
ese paqueté al grupo March, eontrolado poi
la familia de origen mallorqufn.
La operación significaba que el control del
Popular sobre sus bancos regionales, una
de las claves de su éxito, estaba en peligro.
Como en aquella época comenzaron a hacer-
se famosos en lYall Street los 'tibuones', a
la entrada de los March en Popularinsa se la

El año en que elbanco estuvo enpeligro
definió periodísticamente como el primer
'tibüoneo' rcgistrado en labanca española,
Los 'tiburones' o intentan tomar el control
ile la entidad o se limitan a ofrecer sus ac-
ciones a la dirección de ésta, con las consi-
guientes y suculentas plusvalÍas,
Como Culos March no consiguió que Luis
Valls diera su brazo a torcer, optó por co-
brar un espléndido rescate por las acciones
que controlaban en las Popularinsa,
ElPopulr aprendió la lección, con un coste
de vaios miles ile millones ile las antiguas
pesetas, y no volvió a permitir incwsiones
en su capital que pusieran en peligro el
rumbo de la nave. La independencia de Ia
entidail no es una cuestió[ negociable.

Luis Valls, a la derecha, con sus colegas de la gran banca, en la despedida de Rafael Termes en la AEB.

glmda caja de ahonos de Ma-
drid, siguiendo el ejemplo de
Barcelona, donde competÍan
tres, y que años d.espués jus"
tificaba ese proyecto en que
"las cajas son una maravllla,
no hay arcionistas", termina
ernba¡cado en un banco, el
Popular Españo1, Iroique
acude a la llamada de auilio

de su primo, Félix Millet, que
procedía del mmdo de los se-
guros y que representaba a
un grupo de ernpresarios ca-
talanes.

Luis Valls demuestra su
talento en eI complicado ta-
blero de los intereses enfren-
tados en el Banco Popular.
Lajugada dura cuatro años.

Desde mayo de 1953, cuando
Félix Millet le ofrece todas
Ias acciones propias y reprc-
sentadas en el Popular, hasta
el acceso de Luis Valls, con
91 años, a la vicepresideDcia
ejecutiva del banco en 1957.

El encaje de bolillos que
supore tomar las riendas de
una entidad Dequeña pero

con glaves problemas de en-
frentamientos entre accio-
nistas y directivos, no impide
que Luis Valls juegue tam-
bién partidas en el todavía
más compliado tablero polÍ-
tico. La dictadura franquista
vivia una de sus peores crisis
y Luis Va]ls impulsa, a tra-
vés de la sociedad Faces, el
diario Madrrd "como club de
couvergeucia de ideas y de
personas de todo color politi-
co", como recordaba 10 años
después, y participa erl el
consejo privado de Juan cle

Borbón. A pesil de ello, Luis
Valls tuvo la habilldad de
que Ios problemas no afecta-
ra1 al Popular.

En 1967, Luis Valls hace
otro jaque mate. Ante el te-
mor de que Frmco naciona-
lizsa la grm banca, el Popu-
lar crea cinco sociedades de
cartera, las Popularinsa,.que
controlaban 1os bancos re-
gionales filia1es. De tal for-
rna, se blindaba a estas enti-
dades tan rcntables.

El no seguimiento de las modas
como criterio de gestión
El presidente del Banco
Polrular explicó, en
12 frases, 1as razones
por las que el rnás
pequeño de 1os grandes
bancos españoles se
había convertido en Ia
entidad más rentable
delmrmdo.

M.Á.v
Madrid. La pregmta era tan
insistente, que el presidente
del Banco Popular, Lús Va-
l1s, optó por elaborar un do-
cmento, Populcr.' cdilsas de
su tuiro, que distribu¡ó entre
periodistas financieros na-
cionales y extranjeros para
extr)iicar cómo el más peque-
ño de los grandes bancos es-
paúoles pudo slturse en el
sitio de honor de la banca
mundial.

EI Popular fue nombrado
dura.ute varios años por la

prestigiosa publicación
Euomonea comobanco más
rentable del mul1do.

¿,El secreto? Doce causas,
según Luis Valls. Una, 1a co-
municación: "La iacilidad de
comuicarnos entle noso-
tros, si1 excesivos problemas
derelación ytrato".

Dos, la autogestión: "Deli-
mitación de funciones, o sea,
la gestión de los depaflamer-
ios por sus p(opios directi-
vos".

Tres, la motivación del
personal, "en especial la de
1os directivos jóvenes".

Cuatro, eI control, "es de
cir, 1a idea generalizada de
que los problemas no están
fuera del contlol de la alta ü-
rección".

Claridad
La quintá clave del éxito del
Ba[co Popular consiste e[
"la clridad de los objetivos,

la sensación de que hay u[a
politica clara sobre la gestión
del banco capaz de superar
las discrepancias internas y
las üüsiones".

Seis, "la inexistencia de
escándalos financieros en los
que encontrarse implicados
o de negocios en los que que-
cla'pillados".

Siete, "la no dependencia
de dog:nati6mos: ni de1 creci-
miento, ni de1 prestigio, ni de
la ldeologia, n1 del ranking
de importancia, ni del ami-
guismo".

La ventaja elel tamaño
Ocho, "la gobemabilidad fá-
cil por el tamaño", ]'a que
"cada vez es más diflcil ma-
nejal las organizaciones de
gral dimensión".

Novena causa del éxito,
"Ia valoración permanente
de las consecuencias negati-
vas de las decisiones y de lo

imprevisible de las crisis".
Diez, "la búsqueda del da-

to para el adecuado erdoque
en la rcsolución de los pro-
blemas, sabiendo que la brL
crocracia tiende siempre a
ocultar los hechos y a oscue-
cer las i¡formaciones".

Once, "eI mantenimiento
de Ia ventaja psicológica de
ser el pequeño de }os grandes
bancos", lo que pe¡mite a Ia
orgauización'lugar cofl el
factor pennalente de no caet
en la t¡mpa de 1o comparati-

Y doce, "el no seguirnien-
to de las modas intelectuales
o barlcarias". El presi¿lente
del Bmco Popular argtmeD-
taba, en ese docmento sobre
las causas del éxito de la enü-
dad, que "en bauca es más iá-
cil copiar a 1os colegas que
llegar a un acuerdo con ellos,
pero lo peligroso es, en todo
caso, trattr de imitarles".

Luis valls, acudiendo a una de las reuniones de los grandes
bancos en la sede del Banco Central.


